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Mario Alonso Puig:
o'Lafelicidad 

vive en

todo nuestro GuePpo"
El lunes comienza en Madrid el II Congreso lnternacional sobre la Felicidad.

0rganizado por el lnstituto Coca-Cola, reunirá a personalidades del mundo de la

ciencia como Luis Rojas Marcos, Rafael Matesanzn Juan Luis Arsua-

ga, Eduard Punset o el cirujano Mario Alonso Puig, con el que

hemos hablado sobre los mecanismos de este estado de ánimo.
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Felicidad y crisis parecen tér-
minos contradictorios pero para
Mario Alonso Puig (Madrid,
1955) no lo son ranto. Médico
especialista en Cirugía Gene-
ral y del apararo digestivo y
miembro de la Academia de
Ciencias de NuevaYork, se ha
especializado en el estudio del
impacto que tienen los procesos

mentales en los niveles de sa-
lud, energía y bienestar. Para
Alonso, es durante estas coyun-
turas cuando la gente está más
dispuesta a salir de su "zona de
confoft", a probar cosas nuevas
y tomar decisiones que antes
nunca se había atrevido a reali-

zar.Pata ello recuerda la cira
de Einstein: "La creativi-

dad nace en las crisis como
el amanecer nace de la
noche oscura".

-Como especialista
en el aparato digestivo,

¿diría que la felicidad
también üve en el es-

tómago?

-La felicidad vive
en Ia totalidad del
cuerpo y no sólo en el
cerebro. No podemos
hablardel cerebroo del
cuerpo como si fueran

órganos aislados. Somos
una totalidad y, por tan-

to, todos nuestros órganos

están estrechamente in-
terconectados. La mem-

brana que recubre los tres tri-
llones de células de nuesrro

organismo tiene receptores
para las moléculas de las emo-
ciones y, por eso, tanto los esta-
dos emocionales negativos
como los positivos afectan a to-
das las células del cuerpo, aun-
que Io hagan en grado diferen-
te. Tenemos también un
cerebro en el tubo digestivo que

tiene unos cien millones de
neuronas y que, como todo el
mundo sabe, reacciona a cual-
quier estado emocional intenso.

-¿Es la felicidad, por ranro,
una cuestión de química?

-En una persona hay siem-
pre varias dimensiones: vege-
tativa, sensorial, emocional, in-
telectual, social y espirirual.
Ninguna de ellas se puede se-
parar de las oüas, ya que están
profundamente entrelazadas,
del mismo modo que estarían
entrelazados los colores amarillo
y azul en algo que ante nuestros
ojos es de color verde. Los cam-
bios químicos, los pensamien-
tos, el entorno, forman parte de
esa percepción íntima y perso-

nal que denominamos felicidad.

ÉÉLa ciencia ha podido

constatar la relación entre

la felicidad y la activación de

G¡ePtas reg¡ones cerebra-

les pero no su naturaleza"

Mario Alonso Puig subraya
que los estudios médicos que
más nos han acercado a la feli-
cidad han wilizado una recno-
logía llamada resonancia fun-
cional magnética, "Lo que han
constatado estos trabajos -ex-
plica- es que la percepción de
felicidad se asocia a una mayor
actividad de la región prefrontal
izquierda, vinculada a la expe-
riencia de las denominadas
emociones positivas. También
se ha visto una marcada reduc-
ción de la actividad de una re-
gión del lóbulo parietal del ce-
rebro relacionada con la
orientación espacial".

-¿Podemos poner a trabajar
estas regiones cerebrales con

sólo llegar a proponérnoslo?

-Bueno, no creo que ser fe-
lizsea algo que uno logre a base

de esforzarse para conseguirlo.
Parami,la felicid¿d es algo que
nos envuelve cuando las per,
sonas favorecemos ciertas con-
diciones. Los antiguos definían
la felicidad como "la paz del sa-

bio". Hay personas que atravie-
san momentos muy complejos
y aun así se mantienen serenos,

confiados e incluso alegres. Es-
tas personas nos demuestran
que una cosa es el bienestar sub-
jetivo que atañe a los sentidosy
otra muy diferenre es la felici-
dad que colma el corazón.La
ciencia ha podido constarar la re-
lación entre el estado de felici-
dad y la activación de cienas re-
giones cerebrales. Sin embargo,
aunque Ia investigacióp puedg
explicar esta conexión no pqeds
hacerlo sobre su naturalqz4

Según el científico, también
ameno di'r,ulgador en teleüsión
o en libros comoV,ioires un asun-
to urgmte y Reinoentarce: tu segun-

da opornnidadla búsqueda de !a
verdad es algo intínseco a noo-
tros. Por eso considera que el pe-
simismo de grandes pensadores,

como Schopenhauer, Nietzs-
che, Dovsroiesky e incluso
Unamuno, muestran sólo una
forma parcial de enfrentarse a

la verdad eistencial.
"Desde la época presocráti-

ca hasta la postmodernidad

-rratiza- múchos seres huma-
nos han dedicado sus vidas a re-
flexionar sobre esta cuestión.
Desde el punto de vista de la
epistemología, la verdad es la
adecuación del entendimiento
a la cosa. Muchas veces, esa
búsqueda de laverdad está muy
distorsionada porque tenemos
esquemas mentales que no nos

hacen nada fácil descubrir lo
que en ontología se denomina
'la verdad encerrada en la cosa',
es decir aquello que no se pue-
de ser captado por los sentidos.
Muchos filósofos y literatos,
ante la presencia de las imper-
fecciones que nos rodean y del
sufrimiento humano que afec-
ta incluso a los más inocenres
han abrazado este "sentimiento
trágico de la üda", sin conside-
rar que, talvez, si bien esas im-
perfecciones y sufrimientos son
reales, esa visión trágica sólo
muestra una visión parcial de
lo que es una realidad más am-
plia que nos trasciende.

-¿Está nuestro cerebro pre-
parado para afrontareste tipo de
incertidumbres?

-Está perfectamente adap-
tado para afronrar la incerti-
dumbre. Para lo que no está
preparado es para poner en mar-

eha unos mecanismos que sólo
tgndrían que activarse ante
amenazas a nuestra supervi-
vencia física y que, sin embar-
go, se activan ante situaciones
de peligro que son única y ex-
clusivamente creaciones de
nuestfa mente.

-¿Es el caso del estrés?

-Bueno, el estrés no es malo
en sí mismo, ya que es una
energía que se pone en marcha
para ayudamos a proteger la vida
o a adaptarnos a un nuevo en-
torno. No hay que confundir
una situación nueva con una si-
tuación peligrosa. Si las confun-
dimos, nos pondremos a la de-
fensiva y dejaremos de explorar,
aprendery evolucionar. Por eso
es tan importante creerse de
verdad que en roda situación
compleja puede haber peligros,
pero que también puede haber
oportunidades. üUlE[ L0tZ E ltS
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